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III. Honrar a los mayores. 
Reconocer y respetar su dignidad

TIEMPO PARA DESCUBRIR Y REFLEXIONAR

“Honra a tu padre y a tu madre”. Es un mandamiento y un 
deber reconocido universalmente. De este mandamiento no ha 
surgido solamente el amor de los hijos a los padres, sino que 
ha puesto de manifiesto el fuerte vínculo  que existe entre las 
generaciones. El mandamiento enseña a respetar a todos los 
mayores y reconocer todo el bien que  han hecho. 
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Dice el Papa emérito Benedicto XVI:  “Doy las gracias a mis pa-
dres, que me dieron la vida en una época difícil y que, a costa 
de grandes sacrificios, con su amor prepararon para mí un 
magnífico hogar que, como una luz clara, ilumina todos mis 
días hasta el día de hoy. La clara fe de mi padre nos enseñó a 
los hijos a creer, y como señal siempre se ha mantenido firme 
en medio de todos mis logros científicos; la profunda devoción 
y la gran bondad de mi madre son un legado que nunca po-
dré agradecerle lo suficiente”.1

Es el único mandamiento al que se añade una promesa: “[...] 
para que se prolonguen tus días sobre la tierra”. Honrar a los 
ancianos supone un triple deber hacia ellos: acogerlos, asistirlos, 
y valorarlos. Son parte viva de la sociedad. Merecen el respeto 
y el afecto generoso de  todos, y el agradecimiento  de toda la 
comunidad humana. “Cuando un anciano muere, una biblio-
teca desaparece”. Pero en las grandes ciudades formadas por 
barrios marginales, así como en los pueblos, la tradición ya no 
importa. Y los ancianos, cada vez más numerosos a pesar de las 
deficiencias en el sistema de seguridad social y los cuidados de 
los sanitarios..., se consideran extraños, extranjeros; estorban.

Todos caminamos por la vida buscando respeto y ternura; ya 
sea a través de unas palabras amables, de una sonrisa acoge-
dora, de unas manos  abiertas que acogen y acarician, de unos 
brazos que nos estrechan,  de un toque de bondad, de un poco 
de amor, de una gran dosis de paciencia.

1. Benedicto XVI: “Mi testamento espiritual”,Vatican News, 29 de agosto del 

2006.
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El respeto es trato cordial,  encuentro correcto y benevolente. 
En un mundo en el que  abunda la crispación, la tirantez, los 
malos modos, las susceptibilidades, la envidia  y el rencor de-
berían resonar con fuerza las enseñanzas del Papa en sus cate-
quesis  sobre la ancianidad.  El respeto es primordial en el trato 
con la gente. Nuestra lógica no convence, nuestras razones no 
dicen nada. Lo que sí convence siempre  es el respeto, el afecto, 
la ternura.

La ternura es  una expresión afectuosa; es querer bien al otro; 
es calor humano; es ser solícito; es estar pendiente del bien 
del otro.  La ternura no harta ni llena estómagos vacíos, pero sí 
reconforta corazones. 

El Papa invita a los mayores a redescubrir el Libro de Rut. Este 
pequeño libro es un tesoro; una valiosa enseñanza sobre la 
alianza entre generaciones. En él se revela cómo la juventud 
puede imprimir nuevo entusiasmo a la ancianidad  y la ancia-
nidad reabrir un futuro a la juventud herida. La anciana Noemí 
anima a sus dos nueras, que se han quedado viudas, a volver a 
su pueblo para rehacer  en él sus vidas. Rut se resiste  y respon-
de con estas conmovedoras palabras: “No insistas en que vuel-
va y te abandone. Iré donde tú vayas, viviré donde tú vivas; tu 
pueblo será mi pueblo... Juro ante el Señor que solo la muerte 
podrá separarnos” (Rut 1,16-17).

En toda vida humana existe una balanza con dos platillos: Uno, 
en el que se deposita lo que los demás nos quieren. Otro, en el 
que ponemos lo que nosotros queremos a los demás.  Pero la 
balanza está hoy desequilibrada. Las consecuencias de un desor-
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denado desarrollo industrial y urbanístico han llevado, y siguen 
llevando,  a los ancianos a formas inaceptables de marginación. 

¿Qué podemos hacer? No podemos quedarnos indiferentes o 
mirar hacia otra parte ante actitudes de intolerancia, indiferen-
cia y desprecio respecto de la vejez. Debemos promover un 
sentido colectivo de gratitud, de aprecio, de hospitalidad, de 
ayuda... que hagan sentir al anciano que sigue siendo parte viva 
de la familia, de la sociedad y de la Iglesia. 

Los ancianos de hoy son hombres y mujeres, padres y madres 
que recorrieron antes que nosotros los mismos caminos, vivie-
ron en nuestras mismas casas, lucharon por una vida digna.

¿Reciben atención hoy en sus necesidades? ¿Hay un sitio para 
ellos en nuestro corazón?

¡Cuánto puede contribuir Vida Creixent a ayudar a las personas 
mayores! Es mucho lo que debemos a los mayores que nos han 
acompañado y querido a lo largo de la vida. Hemos de saber 
agradecérselo, no solo con palabras, sino también con gestos y 
detalles que les conforten, les consuelen y  que aparten de sus 
vidas la amargura, el abandono y la soledad. Debemos presen-
tarlos al Señor de la Vida cada día en nuestra oración. 

TIEMPO PARA ESCUCHAR Y COMPARTIR

En el mundo de los mayores  hay de todo: luces y sombras; res-
peto y desprecios, ternura e indiferencia, compañía y soledad...  
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¿Somos capaces de abrir los ojos para darnos cuenta?, ¿los oí-
dos para escucharles?,  ¿y el corazón para acogerles? 

Los abuelos son la personificación de los recuerdos; transmiten 
experiencias y valores de la vida pasada. A través de sus relatos 
transmiten la historia. Los niños detectan en los abuelos: gene-
rosidad, comprensión, confianza en la vida..., que les infunden 
seguridad y firmeza. El trato con los niños abre a los abuelos 
una nueva tarea y una esperanzadora visión de futuro.

¿Sabremos aceptar la responsabilidad de hacer que nuestro 
mundo sea más humano? Esto fortalecería nuestra autoestima. 
La responsabilidad nos pide dos cosas: disposición para acep-
tarla y generosidad para dejarla  cuando los hijos y los nietos se 
hacen responsables de sí mismos.                             

TIEMPO PARA EL COMPROMISO

Nadie sobra. Todos somos necesarios. 

•	 ¿Cómo podría yo ser todavía valioso? El que todavía es ca-
paz de “echar una mano” nunca sobra. 

•	 ¿Podré sentirme bien refugiándome en mi comodidad, en 
mi bienestar, en mi egoísmo?

•	 Siempre hay  personas que nos necesitan. ¿Por qué no ha-
cer el compromiso de buscarlas, de acogerlas, de ayudarlas? 
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TIEMPO PARA ORAR

Dios mío,2

cúrame del estrago de los años,
porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza
y mi confianza, Señor, desde mi juventud.

Mis primeros recuerdos 
me los llenan tu amor y tu misterio. 

De joven, no dejaba
ni un solo día de invocar tu nombre.

Tú eras mi Dios y mi todo.
Llena estaba mi boca de tu alabanza

y de gloria, todo el día. 
No me rechaces ahora en mi vejez,

me van faltando las fuerzas, no me abandones.
La soledad me cerca y me fatiga.

Me tiemblan las rodillas. 
Se desboca mi pulso, se me borra la memoria.

Pero yo, Señor, continuaré esperando,
redoblaré mis alabanzas;

mi boca cantará tu auxilio, 
y todo el día tu salvación.

2. Javier Mauleón:  Salmos de ayer y de hoy, Salmo 71. Ed.:  Verbo Divino.	


